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T R A B A JA D O R E S !
Bajo ©1 estado U °a vez más nuestra
 ■“ ----------------------------burguesía ha apelado

. . .  á sus recursos extre-
a e  s i t i o  mos para sofocar las

vigorosas demandas
proletarias; una vez más ha puesto en ejercicio  to­
dos los medios de represión y  tiranía para detener 
vuestro avance, para imponeros el servilism o, para 
asegurar su ganancia y afianzar su privilegio  so­
cial; una xez más con audacia cínica se ha des­
pojado de la hipócrita vestidura que la consagran 
como distribuidora de justicia, para presentarse 
tal cual es y  tal como se le imponen las circunstan­
cias- la clase capitalista dueña de la riqueza, que 
se apropia de una parte del trabajo obrero, que 
acumula á expensa del esluerzo obrero, que ha 
organizaEo la sociedad en la forme determ inada 
por la naturaleza y  la esencia de sus intereses, que 
tiene el gobierno político jurídico y  m oral de 
aquella, que desarrolla y  estim ula una serie  de 
convencionalism os m uy aptos para afirm ar su pri­
vilegio; la clase capitalista, en fin; que al sentir 
amenazada su ganancia, al sentirse disputada en 
la posesión de los frutos del trabajo; que ante la 
actitud resuelta y  revolucionaria del proletariado 
se bate á brazo partido en la plénitud de sus fuer­
zas, sin am bajes ni cortapizas, y  solo espasmódi- 
camente preocupada en reconquistar su predom i­
nio absoluto, en reforzar su imperio tambaleante, 
y en perpetuar el pasado que és perpetuarse á si 
misma.

Una vez más, trabajadores, la punzante enseñan­
za de los hechos proclam ándoos con su elocuen­
cia soberana é indiscutida, como frente á vuestro 
mundo en plena gestación y  desarrollo, sabe eri­
girse el mundo capitalista dispuesto á em peñar 
todas las batallas, dispuesto á resistir y  á atacar, 
armado de todas las armas, irrespetuoso de todos 
los escrúpulos.

Una vez más la lucha revelándose en su clara y 
precisa rerlidad. acentuando sus caracteres y  de­
marcando con m ayor nitidez las perspectivas de su 
porvenir.

A l crecim iento constante de vuestras organiza­
ciones, único presagio del triunfo de mañana, á la 
capacitación y  disciplina progresiva de vuestras 
energías, al robustecim iento continuo de vuestra 
acción en el campo accidentado de la lucha, co ­
rresponden tedos los actos y  sentim ientos de 
oposición del adversario, y  su decidida voluntad 
de baegar por vuestra absoluta sum isión y por 
el vencim iento de todo obstáculo á la estabilidad 
de su régim en.

Y  no invoquéis á las pretendidas garantíás cons­
titucionales y  disposiciones jurídicas consignadas 
en los códigos. Escritos por la burguesía para res­
ponder en determ inadas circunstancias á sus reales 
intereses, la lógica y el buen sentido bien indica 
que se ha de despojar de ellas cuando le molesten, 
que las ha de olvidar cuando no las necesite para 
m ueirse de las que le inspire su conveniencia 
en cada momento ae la guerra  civil.

Garantías constitucionales! son hoy comida de 
ingenuos, que solo pueden continuar sugestionan­
do á los ingenuos.

L a  lucha ha conquistaeo su verdadero terreno y 
su más exacta fisonomía: es el choque continuo 
y  cada vez más enconado de dos fuerzas sociales 
que se repelen y  se excluyen; es la gverra  á m uer­
te de dos mundos cuyas existencias no pueden con ­
cillarse; es la guerra  á m uerte de la legalidad 
burguesa constituida por toda su tradición his­
tórica y  jurídica, por las inspiraciones de sus in ­
tereses, por todos y  cada uno de sus actos con­
tra la leg a lid a d  obrera que em pieza á crecer, á 
desarrollarse, que brega por definirse hasta ad-
?[uirir la necesaria consistencia y solides de triun- 
o; contra esa leg a lid a d  obrera que se  modela 

en en el seno de las organizaciones proletaria y  
que se manifiesta cada vez más vigorosa, en cada 
una de los actos, en la acción com pleja y  conjunta 
de aquellas oaganizaciones.

Y  esa es la lucha, lucha de predominio entre el 
mundo de la explotación, del parasitism o, de la ti­
ranía, de la clase capitalista y  el mundo del traba­
jo organizado, de la fam ilia proletaria en marcha 
á su independencia, dispuesta á im poner su g o ­
bierno, á sancionar su ley.

Y «sa t s  la lucha em peñada sin escrúpulos, lle­
vada á todos los lugares, realizada con todo los 
medios y  con el recurso de todas las armas.

T R A B A JA D O R E S !
Inundad vuestros cerebros con la gran luz de los 

hechos. Disipad vuestras vaguedades y  afirmad

miento ae ia socieuau ig u a n m m  j  ■ rvi i'j wv» * * m«m 
cado. obstaculizado, asesinado también, por la entL 
dad que resum e en sí la fuerza de la burguesía y 
salvaguarda sus intereses; el estado.

El hecho real, incontrovertible, lo tenemos d In 
vista; estamos sufriendo sus efectos. *

Una burguesía que de acuerdo con la com ple­
jidad de sus intereses, que inspirándose en sus 
necesidades de c lase  detentadora del esfu rzo 
proletario, no vacila en apelar á los medios más 
brutales para impedir la elevación de la masa 
obrera; que ante el acTescentamiento constante de 
la organización proletaria, que significa para ella 
los comienzos de su derrota; que ante la m ayor 
capacidad de acción de los trabajadores, que le 
niegan en la época p ro p ic ia d  esfuerzo de su bru­
zo y su inteligencia: quiebra su propia legislación 
y se adapta á las nueras necesidades creadas por 
la organización revolucionaria del proletariado.

Y  así es como vem os á una de las fuerzas so­
ciales no cristalizarse, así es como vem os á la bur­
guesía no inm ovilizarse en ios moldes rljidos de 
su reglamentación jurídica, sinó por el contrario, 
bregando por conservar su situación de clase di­
rigente; así es como la vem os pujando por ap las­
tar las energías que se agitan en d  mundo del 
trabajo.

V  l a  n f a a a  a k . . « M  A rH im «*U la u t i n  f f r n n

d o n e s  estatales de la burguesía; em pleo de tg io s  
los medios para contrarrestar la barbarie en auge; 
preparación de un próxim o y  gran movimiento 
proletario en que cada agrupación siendo solidaria 
con la6 demás, obre como debe obrar, sin m ira, 
mlentos, sin hum anitarismos que han conducido en 
muchos casos, ai proletariado á  la m atanza.

Eso es lo que reclam am os de la clase obrera de 
de la república, eso esjlo que los supremos intere­
ses de la misma le aconsejan, y esta realidad pal­
pitante, aguijoneando la mente y el corazón de 
nuestro proletariado, no^se esterilizará en pueriles 
tem ores; sinó,por el contrario se traducirá en una 
robusta acción revolucionaria, que determ inurá el 
debilitam iento de la burguesía y  una explosión de 
vida en perpétuo retoñnm ienio en el m uado prole­
tario. . - ■. ■
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vuestra coneiencia con las enseñanzas profundas 
de los hechos.

A prended en ell js las preciosas nociones que os 
ofrecen para q n e s e p ú s  ace la ra r vuestra marcha, 
afirm ar vuestro mundo y  conquistar su victoria.

Aprended en la actitud del adversario á vencer 
tim ideces, debilitadoras de las m ejores energías. 
O bservad como aquél rompe todos los escrúpulos, 
supera todos los limites, y  se esfuerza con audacia 
y  cinismo en satisfacer las exigencias impuestas por 
la consolidación de su dominio. O bservad como ante 
cada acto de los vuestros, apela á todas sus fuerzas, 
pone en ejercicios todos sus recursos: el recurso 
de la ley, el recurso de las medidas violentas y 
coercitivas.

Cuando los obreros estivadores han paralizado 
la vida de los puertos argentinos, cuando han ne­
gado el provecho que rinde su trabajo abriendo un 
paréntesis al proceso de la explotación burguesa, 
cuando han violentado así la ley prim era y funda­
mental del régim en actual consistente en la sum i­
sión obrera y en >a acum ulación capitalista, nuestra 
burguesía, la burguesía criolla, sacudida en sus ba­
ses, herida en pleno corazón, no ha vacilado en 
obrar, como y  en la íórma reclam ada por las cir­
cunstancias Se inicia obstrucionando la libre 
acción de los huelguistas, obstaculizando el libre 
funcionamiento de sus organizaciones sindicales, 
aprisionando los cam aradas más inteligentes y lu­
chadores; pero ante la ineficacia de estas medidas, 
que sólo tienen el poder ds exaltar las conciencias 
y  las pasiones obreras, de robustecer y ensanchar 
el movimiento huelguista, ya no vacila  en adoptar 
las actitudes extrem as; y  para disculpar sus crím e­
nes, para envolverlos eb las som bras del silencio 
sanciona la ley d el esta d > de sitio, en la esperanza 
de que su simple decreto llevaría, como en ocasio­
nes anteriores, el terror entre las filas obreras.

Ha hecho todo lo que ha podido, todo lo que le era 
permitido realizar, y  hubiera continuado en sus 
m ovim ientos si no se hubiese sentido paralizado 
ante la terrible impresión cíe un debilitam iento en 
sus tuerzas, no presentido, como consecuencia de la 
m ayor potencia del adversario que juzgaba aún 
extrem adam ente débil.

Esperaba que el miedo cundiendo entre vosotros, 
os aconsejaría el inmediato retorno á los lugares 
del trabajo os aconsejaría la sumisión y el respeto 
servil á su autoridad cíe prepotentes.

Os creían débil y cobarde como en la jornada 
anterior durante los prim eros m eses del corriente 
año. No os pencaban capaces de vo lver por vuestra 
dignidad, aleccionados por la experiencia, fortale­
cidos por la lucha, con vuestra conciencia de clase 
más nítida y  perfecta, con vuestro espíritu de lucha­
dores vigorizados, como resultado ue sus propias 
arbitrariedades y  desmanes.

Es así como estaban m uy lejos de presentir que 
la sanción de la  ley m arcial por el estado burgués, 
sería  contestada por el estado obrero con la decla­
ración de la huelga general, y  con la perm anencia 
airada de los obreros del puerto en sus lugares de 
com bate.

Y  asi habéis cum plido con vuestro deber, obrando 
en la medida de las circunstancias im previstas y  de 
la im preparación de vuestras huestes.

Ten éis cum plida una jornada, tenéis conquistado 
un palmo. L os errores y  deficiencias de hoy os 
servirán de lección para mañana.

A  la audacia de arriba habéis sabido contestar 
con más energía  que en circunstancias anteriores.

Pero no está cum plida aún toda la obrainm ediata. 
Por espacio de noventa días pesará sobre nosotros el 
estado de sitio con to d is  sus arbitrariedades, con 
todas sus traiciones, aum entado con las m últiples 
probabilidades de ser prorrogado por varios m eses 
más.

¿Durante todo ts e  tiempo qué debem os hacer? 
¿Disculparía vuestra resistencia del prim er mo­
mento, á la indiferencia, al mutismo á la inacción 
posterior?

Nól trabajadores, vuestro porvenir está preñado 
de grandes espectativas, que presagian nuevas 
batallas.

La lucha reclam a m ayores esfuerzos, superiores 
energías. En el mutismo y  en la inacción se pier­
den las adquiridas.

Tenéis, por consiguiente, el deber de no consentir 
que la tiranía burguesa d isgregu e vuestras filas. 
D ebéis em peñaros entusiastas y decididos en man­
tener vitro'el espíritu de rebeldía, en aum entarlo, en 
hacerlo más poderoso. En aclarar la conciencia de 
las m asas con la difusión de nuestra literatura 
obrera y revolucionaría.

En m atener y  estim ular el espíritu de solidaridad 
llevando á cabo reuniones, y  asam bleas.

- Una vez más qüe_ 
rem os llam ar la aten , 
ción de los trabajado­
res sobre este asunto

Muy poco ó nada se ha hecho, entre nosotros con 
respecto á la propaganda antimilitarista.

Es un cam po da la acción socialista y revo lu cio ­
naria aue aún Derm anece inculto; ni cual todavía no

En ejercitar así el desarrollo y la fortaleza de 
vuestras organizaciones. Estas son el principal 
baluarte de la lucha. Ellas constituyen el peor 
peligro del enem igo. Contra ellas descarga toda 
su audacia, todo su poder. A  ellas sólo le corres­
ponde el arm a única capaz de tenerle en jaque, de 
producir su desconcierto.de quebrarsu prepotencia.

Los hechos os lo ensenan con su lucidez irrefuta 
ble: la huelga, la deserción de los lugares del tra­
bajo de los productores, tiene el poder de sacudir 
al mundo burgués; la huelga  le obliga á las actitu­
des más extremas; y sólo con la huelga os es posi­
ble ejercitar un acto de protesta y de resistencia.

A m adla, pues; dedicadle vuestras m ayores aten­
ciones, vuestros m ejores cuidados.

A  cada momento tendréis que esgrim irla, porque 
á cada momento tendréis que obrar.

Trabajadores!!
olvidéis que estam os bajo el estado de sitio, 

y, por consiguiente, expuestos á las arbitrariedades, 
á los abusos, á las audacias del adversario, que sólo 
se pueden reducir con audacias m ayores.

Y  no olvidéis que el medio más práctico, más rá ­
pido, más contudente de re legar á la historia y  para 
siem pre el ejercicio de la ley m arcial sólo con­
siste, sólo puede consistir en la resistencia proleta­
ria realizada mediante vuestras organizaciones sin­
dicales puestas en la plenitud de sus fuerzas y  en el 
grado más álgido de la acción revolucionaria: en 
L A  H U E L G A  G E N E R A L  que determ ina la m uerte 
transitoria (por ahora) de la sociedad capitalista y, 
á su vez la exaltación á su vida más intensa de la  
sociedad proletaria. ¡¡ ^  b a jo  e l  e s t a d o  d e  s i t i o !!

Ii V iv a  la  r e v o l u c ió n  s o c ia l  !!

B r u t a l id a d
<3© clase.

H ay algo de fatal en la 
historia.

El ejem plorepetido de m u­
chas revoluciones y  tran s­
form aciones soeiales..no-bas-

ta á e n señ ará  la clase dominante lo que significa 
la obstinada, la brutal defensadel privilegio, fren­
te á una clase oprim ida que marcha hacia el 
cum plimiento de una gran misión histórica.

No parece sinó que. á pesar de todas las muta- 
cionesoperadas en el seno de las sociedades p er­
sistiese una necesidad fatal y terrible: la guillotina 
y el garrote para las clases dom inantes en los m o­
mentos resolutivos d«d proceso revolucionario; y 
no parece sinó, que el em pecinam iento la con­
tinua violación de las mismas leyes im puestas 
por la burguesía para la defensa y  perpetua­
ción de su régim en podrido y tiránico, hicieran 
aparecer á la violencia, como un medio orgánico é 
inseparable de toda transform ación social.

Y  la burguesía argentina tan rapáz como c o ­
barde, se coloca en este terreno; y la burguesía 
argentina, inepta, con instintos de bestia, como si 
perm aneciera cristalizada en el fondo oscuro de 
los com ienzos humanos, incapaz de sostener un 
com bate leal, con el proletariado del pais, despre­
ciando las grandes lecciones de la  historia, quiere 
que la humanidad entera se convierta en una nue­
va  plaza de la R evolución.

Extasiada, con un orgullo im bécil, ante la opu­
lencia de su régim en, labrada con la m iseria y  la 
san gre del proletariado, no sabe que sin éste, su 
mundo es nada; que sin el músculo potente y la 
inteligencia de la clase obrera, su mundo toma 
aspectos de cadáver, no sabe que la im potencia y 
la degradación son su característica, frente á la 
energía, á la fuerza incontrastable que se agita  en 
el mundo proletario.

Y  es por esto, por que com prende que se a ce r­
ca la hora de su bancarrota como clase parásita 
y  explotadora del esfuerzo humano, que recurre á 
los medios más brutrles para salvaguardar su pri­
v ilegio , que trata de herir á m uerte á la organiza­
ción obrera del país, en la que ve el augur de su 
derrota.

iis por eso que ante la form idable huelga de 
estibadores, que ha paralizado todos los puertos de 
la república con un vigor y una espontaneidad que 
asombra, que ante la am enaza de hue’ga  de los 
ferrocarrileros del Rosario, ha prom ulgado por 90 
días el estado de sitio. Nosotros que no respeta­
mos su legislación, por que es la reglam entación de 
la esclavitud obrera, y por tanto la defensa de la 
explotación; nosotros que pensamos con toda ra ­
zón que el estado es un órgano de clase, resultan­
te de la existencia de una clase poseedora y otra 
no poseedora, no pedimos la prescindencia del 
mismo en la lucha de clases, porque es imposible; 
pero di menos es necesario que el pueblo sepa,

minos claros, la revueltaVde la clase trabajadora,-«s 
la negación del régim en capitalista; es latíu erzu  
nueva que al ir elaborando otro orden de cosas, 
conspiraL contra la existencia del predom inio bur­
gués; es la u u ’.eriaUzACióaó m ejor dichcg leí I planteo 
en términqs claro..!, precisos é irreductibles de-los 
antagonism os sociales,u.-.Bor eso Ja otgar.ización 
obrera tendiendo d sacudir el yugo capitalista, sblo 
es factible m ediante ln luchh contra tn clase exp lo ­
tadora.! L a  organización o b re ra , trae p u e s ’fáial- 
mente aparejada rea lucha. Frente á la socfeddti 
proletaria, la sociedad burguesa.v Y ’'ln fcolueióñ 
librada exclusivam ente d u n í  guerra" sin 'cu a rte l 
entre am bas clases. i 1 . i. i ! , ,iti

La obra constructiva del proletariado’ réeFartih, 
en su cohseóuencia, la destrucción prijgrdsivá* y  
contem poránea del actual orden de1 donas.)lj L , 'irr '
> Y en* verdad  que )a organización o b re ra  Yin di 
misma implica ese desm oronam iento , érr euánfó 
concen trando  en su sene toda la vida y la'a 'cfívidad 
de Irt c lase traba jado ra .  "h • " * ' '* 'J ' t* n i

Pero  esa organización obrera; al e s ta r  áh^désa- 
rrollo íntim am ente ligado con el de r ru m b e  cótrefá* 
t ivo ide l mundo burgués, necesita e je rc i ta r  fina 
aéeión direc ta  mónte encam inada á tal o b je to . ' Ufia 
acción 1 negativa que secunde el esfudPzo cons­
tructivo d é la  clase t r a b a in d o r r  una acción iidir.Ytlvh
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misión.
a pequeña Kurguesfa demé 
i en nuestros días el pode 
ja sus talentos para hacer 
ajadores las cuestiones vita 

llatán de feria ella nos atur 
Aciones y hace brillar referí

i agitación de las ocho ho 
ste espectáculo entontecedc 
i. segundo lugar, cuanto n: 
hr Jornada de ocho horas 
ra durable de las condición 
jés de las experiencias qu 

la jornada de ocho horas, 
is beneficios de los grane 
ía más bien una tendencia ;

más cierto resulta que ell 
ramiento considerable de la 

del proletariado. Parece, < 
tima mejora la más import 
enida en cuenta, 

comparación de esta po 
estro armamento en la lucí 
cación política resulta bier 

|r el hecho mismo que la jo 
tendría una tendencia á t 

ó más bien á neutralizar j 
dencia al descenso), por f 
lia otorgará más tiempo pa 
stia», y para la cultura d 
hecho mismo que ella de 
ecadencia física de la razt 

reparará soldados indivic 
sos para la lucha social, 

civil.
■a conquistar la jornada d( 

riado tendrá que presentí 
go y esta lucha le servir 
paración á las batallas fe 
más decisivas, 

se tratará de la lucha de i 
:omo en campaña electora 

distrito, 
rata de la lucha de clase 
iza en el taller y en la c í  

caracteres, 
jornada de ocho horas no 
[a, sino un medio de agita 
un alivio, sino un arma, 
ornada de ocho horas f< 
o fuerte, y nosotros del 

la lucha, porque solo vem 
El perro capitalista defi 

sus privilegios; para arra 
mperles los dientes, 
émonos para la lucha, p> 
solo puede contar para si 
erecho del puño.

RmCIIMLISUO DEL

que todas las promesas de libertad, de amparo de 
derechas y  de respetos hacia el mismo de parte 
del estado son una mentira, son una farsa de la 
dem ocracia basada en antagonismos de clase, y  
reclam am os del proletariado ninguna consideración 
hacia su brutal y torpe enemigo.

Esta continua violación de la legalidad burguesa, 
por la misma burguesía, cuando el proletariado 
revolucionario la coloca en situación apremiante, 
enseña á la clase obrera, d no ver en la lucha de 
clases, un combate hiddlgo, sinó un largo y dolo­
roso proceso revolucionario, en que ambos con­
tendientes apelarán d todos los medios para defen­
der sus intereses.

Esto enseña á la clase obrera, á utilizar todos 
los modos de acción que puedan llevarla  hacia su 
triunfo finál, d no desperdiciar las circunstancias 
favorables para asertar d su enem igo de clase, 
golpes certeros que la desconcierten, d 110 depirse 
arrastrar por al ilusionismo democrático, perm a­
neciendo iiel d la vieja máxima de la internacional: 
la emancipación de los trabajadores será la obra 
de los trabajadores mismos.

Y  así, confiada en su propio esfuerzo, teniendo 
como norma de conducta, que su misma acción, es 
la gran creadora de conciencias rebeldes, concen­
trando toda su energía revolucionaria en el seno 
de sus sindicatos, como centros de descom posición 
y  recomposición social; es como logrará sustraerse 
á estas arrem etidas brutales de su enem igo de 
clase, asi es como neutralizará, para reducir á la 
impotencia, á la acción coercitiva del estado, puesta 
en juego por la burguesía, cuando se detrimento 
su provecho.

apital no tiene patria, va 
buena colocación. Y  si 

?tación burguesa ha llep 
lente, por razón del de 

|na explotación internad 
1 razas, ni lronteras. yq i 
(emente donde quiera ha 
Jiro de una intervención 

ante este cosmopoliti:
|nal amarilla, debe alza:

10 obrero, correspond 
Itagonismo de los inter 
( a b r i e l  D e v i l l e .

varían los hombres y los tiempos, di- 
ílósofo desilusionado. Y  la verdad, que 

lie que escribió eso, no es, el de la 
ue tan cínicamente ha traicionado en 
mentó francés los intereses de clase 
ietariado.

Q U I N T A N A
P r e s id e n te  de  
ie  B ep d b liM  y 
abogado de U l

El estado de sitio viene á realizar en gran esca­
la, lo que realizaban en épocas normales, los ins­
trumentos de la burguesía, aunque menos intensa­
mente.

En efecto, ese gran movimiento proletario, estaba 
obstaculizado en toda la grande amplitud de su de­
sarrollo, por la acción canallezca del estado bur­
gués.

Y a  la policía, precioso instrumento de represión 
obrera, conglom erado de inconscientes abajo de 
hipócritas y bestias arriba, había violado con cínica 
imbecilidad el derecho d t reunión, creyendo ami­
norar la resistencia de los cam aradas en huelga.

Y a  los poderes públicos habían lavorecido, por 
todos los medios, el carneraje, poniéndose de parte 
de los que pueden estar: los patrones.

Y  á pesar de esto el movimiento era cada vez 
más firme, la solidaridad proletaria jam ás dió 
ejem plo más vigoroso.

Y  ante amona» , de huelga de los ferrocarrile­
ros rosarinos, que complicaba más la luena. y  ha­
cia más ditícil, para la burguesía su triunfo en un 
terreno leal, ésta y el gobierno creyeron que ha­
bía llegado el día del ju icio, en que había de dar 
cuenta de sus grandes crím enes ante el terrible 
tribunal de la justicia popular, y  se apresura á 
sancionar el estado de 6itio, contando con el se rv i­
lismo de ambas cámaras, para poder así con el 
imperio de la fuerza, desbaratar el triunfo obrero, 
desconcortar el movimiento y  som eter á los re­
beldes.

El presidente Quintana, ex-asalariado de las em­
presas ferroviarias, no podía olvidar en este trance 
á sus antiguos patrones; el presidente Quintana 
ex-asalariado de las empresas ferroviarias, recibi­
rá su recompensa por haber impedido que a lgu ­
nos miles de libras dejasen de entrar á los bolsi­
llos oe los accionistas; pero también el pueblo 
obrero ha de retribuirle sus amabilidades . . . .

Hoy, hasta la hora en que escribim os, las bruta­
lidades del estado de sitio no han am enguado en 
nada los efectos de la gran guelga.

En el puerto el movimiento es más firme, toda 
la extensa zona que abarca está muerta; la huelga 
general solidaria, en lo que realm ente pesa en la 
vida ecoúómica del país, fábricas, talleres y com er­
cio m ayorista dió un excelente resultado; solo el 
tráfico de tranvías y coches, los dos grem ios más 
inconcientes, continuó normalmente.

A hora los obreros conciernes, quedan á merced 
de la horda degenerada de pesquizas, á m ereed de 
la policía, monumento de cultura y  equidad, que 
hará una visita  de cortesía á los domicilios obreros, 
la ley de residencia, aplicada en gran escala, los 
periódicos obreros clausurados y  secuestrados; los 
calabozos llenos de camaradas, cu yo  único delito 
es repudiar este sistem a de opresión y explotación.

Pero todos estos actos vandálicos, estos malones 
especiales de la burguesía argentina, que denota 
en el fondo uua gran debilidad y  un miedo también 
grande, á la organización obrera, no harán sinó 
encarrilar por un sendero más revolucionario á la 
obra del proletariado argentino, no harán sinó c i­
menta la conciencia de clase del proletariado, que 
pronto se herguirá altivo, cansado de tantas 
bestialidades, para pedir cuenta á todos los ban­
didos que la oprimen y  tomar la gran revancha 
ansiada por todos los humildes y sufrientes.

Cam aradas de toda la república: el desaliento no 
puede cundir en nueetras filas, todos los bárbara­
mente perseguidos y vejados confían en nosotros, 
nadie debe rehuir el combate,ninguno debe aparecer 
mañana con el est gm a de traidor y  de cobarde!

Anim o puesl
V iv a  la emancipación obrera!

salpresa* ferro v ia r ia s : H a s in s t itu id o  a l o sta d o  
do s it io  com o s is tsm a  do tu  g o b isrn o  para ros- 
pondor mojor & t u  ca lid ad  da d ó c il fun cion ar o 
burgués y  do oolooo patrocinador do loo ingrlooot.

E stá s  em peñado en  d eten er  la  c ía  de progreso  
y  o iv ilisa o ió n  que avan sa  augurando un porven ir  
de v e n tu r a ; e s tá s  em peñado en eofooar e l m ov i­
m iento  em ancipador de lae m asae p ro le ta r ia s  , 
quieres por tod os lo s  m edios a ssg u ra r  la  e s ta b i 
lidad  del E stado, con ten er  en derrum be fa ta l, y  
garan tir  la  g a n a n cia  ladrona de loe  c a p ita lis ta s  
esqu ilm adores de la  sa lud  del pueblo.

P ara e llo , ap elas á todos lo s  recu rsos, e s g r i­
m es tod as la s  a r m a s; nada te  arredra, que no 
se »  la  ín ersa  de lo s  de abajo ; e l crim en  no to  
repugna y  lo  bae p u esto  á  la  orden del d ía: j la s  
ca lle s  del B oeario  han sido m anchadas oon la  
«angra de lo s  obreros !

] G racias Q uin tana  1 A s í t e  querem os : c ín ic a ­
m en te franco, y  no c ín ica m en te  h ip ó c r ita !

¡G racias Q uintana! por tu  concurso  4  la  o b ia  
de aclarar, de definir la  co n c ien c ia  de ola»e e n ­
tre  la s  m asas o b r e r a s ; 4  la  obra de eepecifioar  
b ien  n ítid a m en te  e l ro l de la s  in s t itu c io n e s  e s ­
ta ta le s ;  4 la  obra do forjar, en  e l cam po del 
com bate a g iio  y  v io len to  que provoea  tu  a u d a ­
cia , rob u stos y  b ien  tem p lad os e sp ír itu s  de lach a , 
ta n  in d isp en sa b le  para arruinar tu  m undo y  
edificar e l mundo del t r a b a jo .

P or eso, todos te  deben una reoom pensa :
A  la s  prebendas y  p ita n sa s  qne t e  ofreoe e l 

E stad o  4 la s  UbraB e s te r lin a s  qne t e  pagan  
lo s  in g le se s , pronto, m uy pronto , irá  4 a g regarse  
el obsequio de loe trab ajad ores agrad ecid os.

¡ E sp e r a ! ¡ E spera !

P r o p a g a n d a

a n t i m i l i t a r i 8 t a

propaganda revolucionaria 
genes aún, seguram ente que 
y  fecunda en el campo antimilitarista, no se haria 
sentir

Necesidades imperiosas que surgen de la lucha, 
obligan hoy más que nunca, al proletariado á e x ­
tender su radio de acción al campo m ilitarista; 
pero no Diatónicamente, con la sim ple propaganda 
ideológica, sinó de una manera práctica, de acu er­
do con la rea.idad.

Hoy más que nunca, repetimos, se hace sentir 
la necesidad de una activa propaganda antim ili­
tarista, en el sentido de preparar á las grandes 
m asas de conscriptos, para que se nieguen á ata­
car al pueblo obrero cuando éste, en lucha con el 
capitalismo, ponga en peligro, siquiera sea por 
un momento, su estabilidad.

Una propaganda activa, tenaz, que se palpe en 
los hechos, dando por resultado la resistencia de 
los conscriptos á acom pañar y defender á los 
carneros, dando como resultado más fecundo aún, 
la resistencia de esos mismos conscriptos á su sti­
tuir á los obreros huelguistas, cuando alcancen á 
com prender la traición que hacen al pueblo de 
donde salieron, pada ir á respirar la atm ósfera 
podrida del cuartel, esa escuela del crimen, foco 
de barbarie que anula las m ejores iniciativas, 
para desarrollar el espíritu de servidum bre y  los 
instintos más bajos y  bestiales del hombre.

Este sería el prim er paso para hacer más tarde 
imposible el servicio militar, sea por las d eser­
ciones y  la resistencia de los sorteados, sea por 
la misma propaganda revolucionaria en el seno 
del cuartel.

Perd esta prim era etapa á recorrer no puede 
ser la obra de individuos a isla d o s; debe ser la 
resultante de una fuerte y  concierne organización 
antimilitarista, en la que deben form ar parte los 
directam ente interesados: los futuros conscriptos.

Y  esto no es un imposible, aunque tenga sus 
obstáculos que habría que ven cer con p erseve­
rancia y  energía.

En otros países las organizaciones de este g é ­
nero dan sus hermosos resultados L a  propaganda 
subversiva en el cuartel preocupa sobrem anera 
á la burguesía de todo el mundo, porque su ré g i­
men se apoya en la fuerza y  la ignorancia

Aquí, entre nosotros, hay qile echar las bases 
de esa organización, dedicarle los m ayores e s ­
fuerzos, y  sus consecuencias se harían más no­
tables que en otros pueblos, por el mismo carác­
ter del criollo.

F ácil es hacer com prender á los conscriptos 
que en gran parte son de los cam pos, que m ien­
tras ellos defienden á los capitalistas en los pue­

blos y  ciudades* ahogando con la fue, 
vkBiftfttos obreros; allá, en ctrck |ipo, 
son e*p lot*do* por los terratenfeiuc* 
trabajfcd°r*? p ?r *0*. in d u s tr ia »

Q u* alhtTñnim én, en m edio de 
que los rodea, sus gritos de protesta cüaj 
más pan y  una jornada mas humana, _

f ados por la  fuerza; que ellos vo l v e r ^ . 
su casa y  un dfa sentirán éñ sT et^ g^ L  

lucha, v serán tam bién maltratados, como 
época lo hicieron ellos con sus hermanos 
del pueblo.

Que sus padres, com o ellos, no serán 
perm anezcan sum isos, más que bestias dtl 
instrum entos del caudillo  ratero y  de' 
explotador.

Y  esos hom bres que aman la libertad 
en ella han vivido, serán rebeldes, 
toscam ente, instintivam ente talvez, á iiu  
no soportar la disciplina em brutecedoñU 1 
tel, á no defender á los capitalistas ej 
y  am ar á sus herm anos de infortunio, 

i A  la obra entonces I
No esperem os que se produzca otro g m  

vim iento obrero com o el que hemos p m m m S
en que vearao á los carn eros escoltadosTaS? 
criptos y á los hueguistas sustituidos 
por ellos para acordarnos recién lo quejfc 
hacer, culpándonos nosotros mismos por fifi- 
trabajado en ese terreno.

L A  IN T E R N A C IO
aS e  nos p ide que pongam os en conocm i^  

los suscriptores de esta revista que 
situación anorm al que atravesam os, 
pendida la aparición de su  últim o número.

Tan pronto como las circunstancias lo 
se procederá de nuevo á su publicación.

Parlam ento
y  sindicato

En laff discusiMg 
á diario sostenewgK  
m uchos compañeros* 1 
afirm ar que la a a $  
cialista  parlamenta^

Si las modalidades 
que asum e la lucha 
de clases en el país, 
no fueran m otivo su ­
ficiente para llevar la 

a ciertos cam pos vír- 
la acción práctica

L o s com pañeros que tienen este criterio'kjj 
al parlam ento deben considerarse sindicflWí
si tales no se proclam an porque no qui*s®i 
en el Partido S o cia lista  hayan diferencias 
n o s  y  pareceres, (única explicación á 1*1 
pregunta que hicim os en este artículo)^ 
can én tre lo s  dos bandos á fin de aunarlo? f 1 
desaparecer las dos tendencias, sepan qucí 
hacen es form ar la tercera  tendencia.

ti
presentado
ner para hacer tj
d e  1 . i n j u s t i c i a ^  

Una vez más U 
ffo b ern an tes, d es
S an id a d , de honj

be ser una acción  absolutam ente negativa;- 
los represntantes socialistas en los padu 
deben lim itarse á hacer obra crítica, obra 
ledora.

C riterio  este em inentem ente marxista y a 
lista.

Sin em bargo, los que asi piensan no se cootÉ ■. 
sindicalista y. lejos de eso, nos combaten. 

/Como se exp lica  esto?
L o s socialistas de todas las tendencias 

de acuerdo en que al actual gobierno d e J k S f  
bres, sucederá la  «adm inistración de las eos» t  

S i el parlam ento debe se r  objeto de nuestrai I 
dem oledora; si tendem os á la «destrucción delji * 
político burgués» y de las instituciones 
todas ¿cual será  esa «adm inistración de lasABi tf 
No vem os otra sinó el sindicato. f

Si este debe ser el ente regu lad or de la pnl j 
ción y  la distribución en nuestro mundo fin  
este es eh la actualidad e l ente defensor de iií 
proletaria, por quien y  para quien ha sidoen 
nuestra misión es la ae  robu stecer su . 
tándolo de todos los órganos, de todas k m  * 
ciones, que podamos. Estas atribuciones-*"!! ¡ 
que robustecen al sindicato debilitan al 4 
político búrgués » frente y  contra quien se kifj 
aquel.

E se poder bu rgués no está lim itado al parla 1 
es verdad, pues, la jurisprudencia, la pnKd' 
ejercito, etc., son parte de ese poder, pero fia l 
parte del mismo como puntales, como soma* ■ 
parlam ento de quien han solido y  de quiOrtT 
den. E l parlam ento es el órgano burgués por*1 
lencia pues que con la  burguesía  nació.

E l advenim iento de una clase al predomiwi 
poder social, del poder político, no es c® 
advenim iento de Fulano ó M engano, 110 a  « 
el cam bio de personas que no produce ® 
alguno en los resortes del réjim en; elasnü 
una clase social en el predom inio de la ski * 
trae . aparejado un cam bio completo en el* 
político, jurídico, m oral, etc , como co n sé * !, 
de la transform ación económ ica que haeJH*® 
tado la sociedad, y  que ha dado lugar « n t!! 
ción de clase. Esto nos dice la historia. ¡ 

C re e r que la revolución  social que pfeg® ! 
no producirá cam bios radicalísim os en laHífl 
ra política actual, es infantil, como infantfrts* 
que el parlam ento podrá hacer y  s o b r e d i1 
R evolución,

E l  parlam ento con la burguesía nació 
con ella.

reiterar su 
la c lase trabajado

Una vez más, ei
confiado, cu ya  bo 
tontería, ha.podid; 
poderosos « e " enM

1 Q aé le resta, f  
que todos los tral 
buena vez por tod 
otra expresión  qu 
minante m am festa 
•hacia todo cuanto
del proletariado ?

¿Q ué puede esp 
de los que con ta 
lidad han ahogado 
inaciones, a Pon á̂n. 
cida, encarcelándol 
ultrajándolo torpe

¿C ontinuará cre j
¿ A q u ila ta rá , por 1 

él tien e  para sus h 
do y  oprim ido ?

¡ Oh 1 creem os, 1 
ciclos, que esta es, 1 
ficios serán incalci 
da saldrá al cabo 
brará en erg ías a 
desesperación y  la 
canalla gobernante 
tallsm o. el fracaso 
disputable triunfo 1

Por esto (bendita 
opresión!

Todo ellos, con el 
zas que trae apareja 
del capital! hará qi 
el fin de todas vu 
vuestras indignidad 
realizada su cohesié 
y  tome con sus pr< 
tros os em peñáis er

L a  huelga
e n  d i v e r s o s

tiem po contra las bi 
guesfa, se ha hecho 
rosos puntos del paí 

En el Astil, el me 
de 800 tranajadores 
días 11 y  12 del corr 
vibrante m anifiesto 1, 
sociedades grem iales 

Todo estaba para 
A zul, ha demostradi 
de clase, y  sus firmes 
á sus herm anos en la 

En B a h ía  B la n ca , 
tinúá cada v ez  más 1 
desm erece á la de lo 
tos de la rep ú blica.

Están firm em ente 1 
lucha y  antes que ce 
abandonarán la ciudc 
cbas.

Los albañiles que 
están .en huelga, sjg 
mentó.

A lgu n as ya  han sai 
cosecha.

En Ju n in , cada una 
ras, lanzó su manifle 
dores á la huelga gen 
acto de solidaridad p 

C ap ita l. En el puvi 
tinuado con más firn 
gación del estado di 
medida iba directam e 
casar ese herm oso mo 

Jam ás la bu rguesía  
el estado, hubiera crei 
líente com o tenazm en 
pensado, que el impe 
intensificada, que re p f 
ser ineficaz, an t- la 
los obreros del puerto, 
esos hom bres, incapac 
testar á una agresión

Huelgas
dores de ladrillos de los hornos — So-
> aumento de salario y condiciones 
nanas de trabajo, se ha declarado en 
:ste gremio.

la fecha no se ha obtenido una soln- 
isfactoria al conflicto. Los dueños de 
se avienen solamente á acordar un au- 
le 20 centavos por millar de ladrillos 
os, pero se resisten con empeño á 
las demás condiciones pedidas, que se 
á la medida fija de la adobera y tra- 
humanitario á los obreros.

por su parte, no se dejan intimidar 
ctitud altiva de los patrones y se man- 
rmes en el terreno que han elegido, 
>s á obtener una victoria completa, 
jasados los dueños hicieron propalar 
1 de que en caso de no reanudar sus 
os obreros parados, se verían en la ne- 
de desalojarlos de las viviendas míe

La huelga dada la armonía de la acción 
emprendida, no cabe duda terminrá con un 
triunfo análogo al obtenido últimamente.

Albañiles— El movimiento que parecía lle­
gar á su término con la obtención casi gene­
ral de las ocho horas, parece de nuevo reabrir­
se por la actitud desleal y doble de construc­
tores y arquitectos.

Como lo advertía el sindicato de los alba­
ñiles á los obreros del gremio, la aceptación es­
pontánea por parte de aquellos á las condicio­
nes pedidas, y su resolución contradictoria de 
no subscribir ningún documento eran motivos 
más que suficientes para despertar las sospe­
chas y desconfianzas de obreros ya avezados y 
escarmentados por las artimañas capitalistas.

El hecho se lia producido antes de la fecha 
en que era esperado.

El 16 del corriente la mayoría de los gran­
des constructores y arquitectos con toda ho­
mogeneidad, restablecieron la jornada de nue­
ve horas, colocando al gremio en las condi­
ciones anteriores al movimiento.

Los albañiles empleados en esas obras han 
parado inmediatamente el tiabajo y la huelga 
ha vuelto á asumir el carácter general de sus 
primeros días.

Con su acostumbrada talsia la prensa bur­
guesa y el parlamento ha condenado la .bra-
v a  v  m eto a rfífn /J  ^ 1 '------   — *

marchato, la influencia del partido sobre la 
de los sucesos es casi nula.

«Las declaraciones de Bernstein fueron aco­
gidas con algunos murmullos de protesta.

«En la reunión que celebró esta tarde el 
congreso, el diputado Bebel declaró que los 
obreros estaban en el deber de repeler con 
todos los medios de que disponen los ata­
ques que se hacen al principio del sufragio uni­
versal y del voto secreto.

«Esadeclaración fué sometida al congreso en 
lorma de un proyecto».

por m itad  al Comité P ro-Pr
Centro Socialista del A z u l, 'q u e  lo
e d ita .

Nada como las palabras del leader del re­
visionismo alemán tan insospechables de toda 
falsía 6 mala intención, vendrían á ratificar la 
veracidad de nuestros juicios anteriores.

No somos ya nosotros los detractores ca­
prichosos del parlamentarismo alemán, su con­
denación sale de la boca misma de uno de los 
importantes hombres de la democracia social

A las organizaciones g rem iales
y cen tros socialistas

,| ír a d e c e r 1 r i6“ , de LA ACC,ÓN S « « a u Sta  
de ]as a aS comislones administrativas
de susSagrU KP,aC,0neSJ 13 remisión ^  informes
de darles h f 3A  ya áS aCtOS soc‘a,es á finae darles pubhcidad en sus columnas.
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La gravedad y contundencia de las palabras 
de Bernstein hace inútil todo comentario* el 
lector por sí sólo ante sus verdades, podrá 
fácilmente hacer el juicio más oportuno y 16 
g.co, sobre las virtudes eximias y tan pondera 
das, que se han atribuido á la acción parla 
mentaría positiva, no sólo del .

Es necesario recordar á los compañe-
Bovr.ntfOOnV0T I1CÍa deno  cejar en el Boycott, que el consejo de la Unión, ha-
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En las discusiones 

á diario sostenemos' 
m uchos compañeros,oi» 
afirm ar que la accióe 
cia lista  parlamentaria 

solutam ente negativa’ ; 
l is u s  en los parlad 
r ob ra  critica, obra da

em ente marxista y sin4

asi piensan no se considf 
so, nos combaten.
 ̂ i
das las tendencias estt 
:tu al gobierno de losk 
nistración de las cosas> 
e se r  objeto de nuestrar 
s á  la qdestrucciímdelp 
las instituciones burga 
m inistración de las cosa 
úndicato.
e regu lad o r de la proi 
n nuestro mundo fon: 
i e l ente detensor de lac 
p ara  quien ha sido en: 

rob ustecer su acciót 
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; y  contra  quien se 1er

> está  lim itado al parla» 
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de ese poder, pero m 
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in solido y de quien 
el órgano burgués port 
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T  o l í »  ^ na vez míis’ e ' Estado,IaR, C*ail»tia eterno instrumento de bajo
r .  y  rastrero servilism o delen aeClOll capital, ha venido á probar-

nos su condición opresora 
y  tiránica. Una vez más las instituciones gu b er­
namentales, hechuras de la clase expoliadora, hanse 
presentado en la palestra para alentar, para soste­
ner para hacer triunfar el imperio de la sinrazón, 
de la injusticia, de la inmoralidad burguesa.

Una vez más la brutalidad, la ferocidad, de los 
gobernantes, despojados de todo sentim iento de 
dignidad, de honradez, de pudor, han venido á 
reiterar su sanción de enem igos .1 toda costa de 
la clase trabajadora.

Una vez más, el pueblo, siem pre sumiso, siem pre 
confiado, cuya bondad raya en la más inaudita 
tontería, ha podido verificar el concepto que los 
poderosos tienen formado de él.

Una vez más, en fin. la clase obrera de la A r ­
gentina, ha podido darse cuenta del lam entable 
papel que desempeña con su pasividad ante los 
desmanes del gobierno.

¿Q ué le resta, pues, por hacer al Estado para 
que todos los trabajadores se convenzan de una 
buena vez por todas que él no representa, no es 
otra expresión que no sea la más clara y ter­
minante m anifestación de su abierto antagonism o 
■hacia todo cuanto signifique derechos é intereses 
del proletariado ?

¿Qué puede esperar, desde luego, el obrero, 
de los que con tan cínica y  escandalosa parcia­
lidad han ahogado la voz de sus legítim as recla­
maciones, apuntándole al pecho el m áoser homi­
cida, encarcelándole, vejándole en todas las formas, 
ultrajándolo torpe y villanam ente?

¿Continuará creyendo aún en el Dios Estado ?
¿ Aquilatará, por fin, el significado verdadero que 

él tiene para sus intereses de productor esquilm a­
do y oprimido ?

¡ Oh l creem os, estamos profundam ente conven­
cidos, que esta es una nueva lección, cuyos bene- 

J fictos serán incalculables, porque la clase expolia­
da saldrá al cabo de su funesta irresolución, c o ­
brará energías arrolladoras, generadas por la 
desesperación y la cólera ante la infamia de la 
canalla gobernante puesta en acción por el capi­
talismo, el fracaso del éxito de hoy, será su i n- 
disputable triunfo de mañana.

P or esto (bendita sea la tiranía, bendita sea la 
opresión!

Todo ellos, con el caudal de saludables enseñan­
zas que trae aparejadas (creedlo, estúpidos rufianes 
del capital! hará que se acelere vertiginosam ente 
el fin de todas vuestras prepotencias, de todas 
vuestras indignidades, y  que la clase proletnria, 
realizada su cohesión com pleta, alargue su abrazo 
y  tome con sus propias manos lo quo hoy voso­
tros os em peñáis en negarle.

F.

La huelga general 
en diversos puntos

La huelga g e ­
neral declara­
da en señal de 
protesta y ata­
que al mismo 

tiempo contra las brutalidades estatales de la bur­
guesía, se ha hecho sentir intensam ente en num e­
rosos puntos del país

En el Azul, el movimisnto fué espléndido, más 
de 800 trabajadores abandonaron sus tareas los 
días l l  y  12 del corriente, invitados á ello por un 
vibrante manifiesto lanzado por los com ités de las 
sociedades grem iales de dicha ciudad.

Todo estaba paralizado y  el proletariado del 
Azul, ha dem ostrado una vez más. su conciencia 
de clase y sus firmes propósitos de no abandonar 
á sus hermanos en la lucha.

En B ah ía  B lanca, la huelga de estibadores, con­
tinúa cada vez más firme y  su resistencia en nada 
desm erece á la de los obreros de los demás puer­
tos de la república.

Están firm emente decididos á continuar en la 
lucha y antes que ceder á la imposición patronal 
abandonarán la ciudad para dirigirse á las cose- 

. chas.
Los albañiles que también hafce muchos días 

están .en huelga, siguen como en el prim er mo­
mento!

A lgun as ya han salido para los trabajos de la 
cosecha.

En Ju n in , cada una de las organizaciones obre­
ras, lanzó su manifiesto invitando á los trabaja­
dores á la huelga general, la que fue un hermoso 
acto de. solidaridad proletaria.

C ap ita l. En el puerto, la huelga huelga ha con­
tinuado con más firmeza después de la prom ul­
gación del estado de sitio, á pesar de quo, esta 
medida iba directam ente tncam inada, á hacer fra­
casar ese hermoso m ovimiento.

Jamás la burguesía por interm edio de su órgano: 
el estado, hubiera creído en una resistencia tan v a ­
liente como tenazm ente ejercitada; jam ás hubiera 
pensado, que el imperio de la fuerza, la barbarie 
intensificada, que reprenta la ley m arcial, pudiera 
ser ineficaz, ante la organización conciente de 
los obreros del puerto, jam ás hubiera creído, que 
esos hombres, incapaces hace pocos m eses de con­
testar á una agresión brutal del estado, idéntica

A la actual, perm anecieran bajo el estado de sitio 
firmes en la demanda y  perjudicando grand e­
mente el provecho capitalista.

Bien por ellos]
burante más de 15 días los estibadores de todos 

los puertos de la república, han paralizado la vida 
económ ica del país dem ostrando una vez más 
la inutilidad de la burguesía en el concierto de la 
producción v la esterilidad del provecho robado á 
los trabajadores, cuando estós le niegan el con­
curso de su brazo.

Hasta la hora en que escribimos, es casi com ­
pleta. A ella  han contribuido grandem ente los 
carreros, que enérgicam ente han correspondido, 
que han dado el ejem plo más hermoso de con­
ciencia y  de firmeza.

L A  A C C IO N  S O C IA L IS T A

NÜJLCSTROSÍ
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de hoy á mañana, en la posibilidad de la huelga 
general (1); y naturalmente, la fuertísim a o rgan i­
zación del estado actual, que dispone de grandes 
recursos, no caerá con la sola am enaza veroal de 
la huelga general.

Pero la  idea de la  h u tlg a  g en e ra l debe em p u ­
j a r  a l p ro le tariado  á com prender con presición  la  
necesidad  de fo rm a r un a  ju e r te  o rgan izac ión  y  
p oner en ella  toda su  esperanza  para  el povenir.

L es hacem os no­
ta r  que la  anor­
m alidad de las 
a ctu a les  c ircu n s­
ta n c ia s  nos o b li­

g a  á lu ch ar con m ultitud  de obstáculos, h acien ­
do por con sigu ien te  más d ifíc il la  tarea. Que 
á ello se debe e l retard o de nuestro periódico 
en su aparición  y  la  tran sform ación  del m ism o.

A dem ás les  recom endam os se esfuercen en 
difundirlo y  en recau dar racursos á  fin de que 
su m archa no re v e a  entorpacida por razones 
p ecuniarias.

P o r n u estra  p arte, estam os dispuestos á no 
esoatim ar esfuerzos en pro de n u estras con vic­
ciones y  á pesar de todos los contratiem pos.

Choque entre obreros y  fu e r­
zas del e jérc ito . — L a  resistencia 
incom parable, form idable,del pro­
letariado rosarino á la explota­
ción patronal, ha puesto fuera de 

quicio á los o ligarcas de esa ciudad.
Han recurrido á todos los medios para hacer 

facasar esa vigorosa m anifestación de clase y no han 
vacilado en apelar á la fuerza bruta pretendiendo 
quebrar la resistencia y reducir á los trabajadores 
á la misma situación por estos rechazada.

A  pesar de que se ha asesinado cobardem ente al 
pueblo obrero, éste ha permanecido firme contestan­
do enérgica y  valientem ente á la salvaje agresión.

Por inform* s recibidos subamos positivam ente 
que se ha hecho fuego sobre los trabajadores y  las 
cosas parecen haber ocurrido del siguiente modo, 
sin afirm ar, por nuestra parte, la veracidad de b s  
particularidades del hecho, pero repetim os que en 
el tondo, lo indiscutible es que na habido una 
m asacre: 60 ubreros de una réfineria abandonaron 
el lúnes el trabajo en señal de protesta y  afirmando 
su solidaridad con los demás cam aradas.

Ei burgués avisa á la policía, despechado de que 
á él también se le sublevaran; la tropa se presenta 
y  al salir á la puerta los tra b a jad o re s, hace un 
disparo de m etralla, destrozando á todos

L a noticia cunde en. el mundo proletario, la indig­
nación se espande y todos, como un solo hombre 
organizan una m anifestación por las calles, llevan­
do á los caídos, víctim as de tan bestial atentado; 
los choques se reproducen y el pueblo contesta á 
la agresión con la agresión y parte de la tropa se 
niega á tirar sobre el pueblo.

Un saludo y un augurio de triunfo al valien te 
proletariado rosarino, que sabe responder á todas 
las exijencias de esta lucha gijantesca!

Nuestro sentim iento mas profundo de cariño y 
adm iración por los cam aradas caídos, víctim as de 
este crim en de clase; ellos han caído como buenos 
en defensa de la redención humana y sus hijos 
crecerán amontonando odio á este sistem a de la ­
trocinio y servidum bre!

Nuestra excecración á la canallo que ha obligado 
al soldado inconsciente, em brutecido por la d isci­
plina, á fusilar á sus hermanos!

Una revolución política, no podría verificarse sin 
elusión de san gre y  sin violencia. L a  huelga g e ­
neral es un medio de lucha moral: es el rechazo 
libre y consciente del trabajo, que se transform a 
en un arm a de com bate.

V enga lo que venga; nuestros adversarios podrán 
reducirnos á los estrem os, podrán dejarnos ham ­
brientos, pero en esto no debem os preocuparnos 
mucho
•No sabemos, ciertam ente, obligados á respetar 

las leyes de la sociedad capitalista, que hemos 
heredado de un pasado de esclavitud y  si habrá 
sufrim ientos, los m ayores no serán para el prole­
tariado que rompe sus cadenas.

El medio de lucha preconizaoo por nosotros, 
tiene un gran valor educativo. Para negarse en la 
plenitud de la responsabilidad, del trapajo, se nece­
sita una alta conciencia moral, puesto que para 
realizar esto, es indispensable e levarse  por encim a 
de los propios intereses egoístas y sacrificarlos por 
el interés suprem o de su clase y  el progreso hu­
mano.

A  tal fin, es necesario quebrar todos los obstá­
culos que se oponen á nuestra liberación moral.

A aquellos que nos objetan  que la huelga g en e ­
ra l, es im posible con los ejérc itos de que d ispone 
el estado, yo co n testa ré  que por esto  m ismo, el 
d eb er del sindicalism o es h acer la educación a n ti­
m ilita ris ta  del p ro le ta riado .

H ay naciones en las cuales los sindicatos ponen 
en mano de cada uno de sus adherentes que parten 
cuarteles, los opúsculos antim ilitaristas, y  que or­
ganizan instituciones especiales, para protejer á 
los obreros durarte su perm anencia en el re g i­
miento, é inm ediatam ente después de su licencia- 
mento restaurarlos al sindicato.

El trabajador, así ayudado, no pierde, m ientras 
está en el cuartel su conciencia de clase. Los sol­
dados sabrán entonces lo que nosotros harem os.

SI los trabajadores no castigaran nunca sus hijos, 
si les dieran una educación libre y  verdaderam en­
te moral, sin sofocar bajo los golpes el sentim iento 
de respeto, estos niños se harían hom bres que 
en el regim iento, no se dejarían fácilm ente insul­
tar, y sabrían desobedecer á la orden de tirar so­
bre sus propios hermanos.

Huelga generall No es, nó, una palabra vana, 
pronunciada hoy, olvidada mañana; pero si la 
barí lera  de la organización ecanóm ica del p role­
tariado, la idea en nombre de la cual, los obre­
ros, elaborarán su propia cultura personal, la de 
sus propios hijos y la de sus com pañeros de lu­
cha. E da dice en claras notas: Proletarios, v u e s ­
tra suerte, la suerte de vuestra clase está en 
vuestras manos, depende de vuestra fuerza moral!

Unios en tuertes organizaciones, haceos concien­
te de vuestra potencia, y  así haréis caer en tierra 
vuestras cadenas!

Y  por encim a de todas las constituciones escri­
tas, fruto de un pasado de servidum bre, vosotros 
haréis triunfar las leyes im prescriptibles de la l i ­
b e r t a d  HUMANA.

D o c t o r  F r i e d e b e r g

(l) E l autor se refiere a una huelga general resolutoria del 
proceso <le descomposición y recomposición social, que opera el 
proletariado.

Detenoiones
y deportaoiones

Consideraciones sobre — 
La hnelga «>-oii*»>-r1

La huelga general no es una utopía; al contrario 
es el únFo medio para derrum bar el E sta d o  de  
clase  y  da al proletariado la posibilidad de d est.u ir 
la base eñ que descansa el estado de clase.

¿En que cosa se base el listado de clase? S im ­
plemente en este hecho: el proletariado es explo­
tado como factor de la producción, como tal su 
existencia es indispensable á la existencia del esta­
do de clase.

El Capital es nulo, cosa muerta si no hav brazos 
para infundirle vida v perm itirle crear valor Si 
entonces el proletariado, adquiere conciencia de 
su función y se da cuenta de lo que puede, rehu­
sando su concurso al proceso de producción, *el 
Estado de clase termina.

C ierto y se com prende que nosotros no creem os

Más de 300 valien­
tes cam aradas, su ­
fren las vejaciones 
policiales en los ca ­
labozos.

L o s  pesquisas y la policía, con una astucia febril, 
m uestran al proletariado, las bellezas del estado 
de sitio, cazando trabajadores conciernes.

V arios han sido ya deportados el sábado, entre 
los cuales iba nuestro com pañero de redacción 
L uis Bernard.

Una recua de pesquizas que los acom pañaban, 
enfatuados con su dictadura presente, sin com pren­
der que son serviles instrum entos dé una clase 
brutal; no querían que á este último se le entregase 
la ropa necesaria.

Nuestra palabra de ¡diento á los luchadores en ­
jaulados y á los expulsados del país; los que que- 
(frin luchando no rehuyen el combate; todas estas 
prisiones y deportaciones influyen en el alma noble 
del pueblo obrero y le dan m ayor vigor y  entu­
siasm o para la acción revolucionaria.
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cado, obstaculizado, asesinado también, por la entf. 
dad que resume en sí la fuerza de la burguesía y 
salvaguarda sus intereses: el estado.

El hecho real, incontrovertible, lo tenemos d Irt 
vista; estamos sufriendo sus efectos.

Una burguesía que de acuerdo con la com ple­
jidad de sus Intereses, que inspirándose en sus 
necesidades de c lase  detentadora del esfu rzo 
proletario, no vacila en apelar á los medios más 
brutales para impedir la elevación de la masa 
obrera; que ante el acrescentam iento constante de 
la organización proletaria, que significa para ella 
los comienzos de su derrota; que ante la m ayor 
capacidad de acción de los trabajadores, que le 
niegan en la época p ro p ic ia d  esfuerzo de su bra­
zo y su Inteligencia: quiebra su propia legislación 
y se adapta á las nueras necesidades creudas por 
la organización revolucionaria del proletariado.

Y  usí es como vem os á una de la* fuerzas so­
ciales no cristalizarse, así es como vem os á la bur­
guesía no inm ovilizarse en los moldeó rijklos de

clones estatales de la burguesía; em pleo de t-idos 
los medios para contrarrestar la b arb arieen  auge; 
preparación de un próxim o y  gran m ovimiento 
proletario en quo cada agrupación tiendo solidaria 
con las demás, obre como debe obrar, sin mirar 
mientos, sin humanitarismos que han conducido en 
muchos casos, ai proletariado á la m atanza.

Kso es lo q u e  reclam am os de la clase obrera de 
d é la  república, eso eslío que los supremos intere­
ses de la misma te aconsejan, y  esta realidad pal­
pitante, aguijoneando la mente y el corazón de 
nuestro proletariado, not se esterilizará en pueriles 
tem ores; sinó,por el contrario se traducirá en una 
robusta acción revolucionaria, que determ inurá el 
debilitam iento de la burguesía y  ana explosión de 
vida en perpétuo retoñam iento en el mundo prole­
tario.

tlL a il IjL

P r o p n a p n n d n '"  Una v e z  más que. 
rem os llam ar la aten .

m in o sd u ro s, lu revuelta, de la clase trabajadora,-eis 
la negación del régim en capitalista; es la ’luerzu 
nueva que al ir elaborando otro orden de cosas, 
conspiraLcontra la existencia del predom inio buz- 
gucs; es U u u ’.erlttUzACióaó m ejor dichov elIplanteo 
en térm inos d a ro .i, precisos ó irreductibles de-los 
antagonism os sociales,añP or eso fia otgar.taación 
obrera tendiendo ¡t sacudir el yugo capitalista, stolo 
es factible m ediante la luchb contra la clase-'expiO- 
t adoro. L a  organización o b rtrá , trae pues "fa ta l­
mente aparejada ts a  lucha. Frente á la soefedsü 
proletnria, la sociedad b u rgu esa.1 Y ' ‘la ' holacíóh 
librada exclusivam ente d u n í guerra11 sin 0 cuartel 
entre am bas clases. n •

La obra constructiva del proletariado1 réelártilt, 
en su cohseduentia, la destrucción prtígrésiva1 y  
contem poránea del actual orden dé1 c'oshs,11' *• )f"  ’ 

Y  en* verdad que )a  organización obrera"ém óí 
mismu imniiea ese desm oronam iento,éiv cuanto \*Vi 
concentrando en su seno toda la vida y  lá 'a tílv id ad  
de Id ciase trabajadora.

N° lc¿

i

ian concurrido á deb
0 de defensa realizad 

país.
s, no caer en los mi 

es que tenemos co

■ un nuevo golpe, le 
deben disponerse de.

1 resistencia obstinad 
•nto y ia energía r
■ clara y term inant 
opósito de contestar 
•I enemigo, no con 
ón y cobardía, sino co 
a su grado  mayor d 
con todos los encon
; los recursos eficace 
u rse  una vez por toda 
de la burguesía tiene 
:onveniencia bien cale
0 clases. O bra  agres 
miento obrero, porqi 
la perjudica, la mole
1 necesidad de contr 
como hasta ahora :

. producido ese resi 
, mientras así le co 

declarará el estado e 
tio le ofrece la posi 
rción leivindicadora

variar su conducta r 
isposiciones de la san 

i que impone el respe 
is, las exigencias de 
íplo de las burguesí 
fiadas hasta en pro 
>era, po rque  todaa 
jobres  zonzos ex trav : 
irutecedor de ideologí 
is estas son pamplin 
aso una burguesía  q 
je ta  en la concepci 
ses.
os de repetir lo que 
n varias ocasiones: 1 
.do el fruto del anta 

’ los dos contendien 
• sía) que hoy se dis 

, solo pueden soluc 
or la victoria de un 
¡ obtenida en la medi 
id desplegada en c 
a. O tra  solución real 
; inobservancia sacril 
b litaciones, el irresp 
s públicas y de la 
Itn preocupar á quie 

capitalista que defen 
le clase que conquis 
•abajadora del país s 
(uenazas de estado de s 
su movimiento sindi 
neficaz aquellas medi 
lya conquistado una e 
n.
pensable hacerle pal 
n irguesía  la inconven 
o. Para  ello es indis 
nder con hechos, y 
abras, que sus med" 
iejar de producir sus e 
\á estas no sucederá 

la inactividad prolet 
sta el presente. Q ue 

, sitio para contener, 
obrero, en adelante 

, y que su sanción te 
ecer ese movimiento o 
■ralización, llevarle á 

potente  manifestació 
ñu, de represalia obrer  
irguesía sepa, por ha 
dura  y e jemplar lee 

; sitio ya no tienen la 
e las majaderías prolet 
rio, de hacerla más int 
a en renunciar á tod 
a, ella será la primer 
ctos de clase, la sanció 
esto, no porque  nuestra 

convertido  de bdrbar 
irece creerlo a lgunos b 
icillamente porque  ver 

tolerancia, la más cc 
á sus intereses de clasi 
los trabajadores del pal 
amenaza de un nuevo 

i enérgica y decidida 
a general.
dido muy oportunam en 
Iga General de la F, (). I



reciso ilustrar nuestros 
on im ágenes concretas 
se ponen grabados en 

tra táctica consiste; Io 
i clara la conciencia de 
l eficaces nuestras arn

gitación de las ocho h 
:nte estas dos condicic 
fecto ella tiene la inn 
■ la cuestión sobre su 
terreno económico, y  
eno económico que h: 
tiva para convertirse í 
rialmente en Francia, 
n tiene la ventaja de 
oletaria del guign ol pai 
tgitan los farzantes d< 
cer olvidar al proleta 
isión.
squeña '■u’-guesía der 
i  nuestros dias el poc 
¡us talentos para hact 
lores las cuestiones vi 
n de feria ella nos at- 
nes y  hace brillar refe

gitación de las ocho 1 
espectáculo entontece 
gundo lugar, cuanto 

otnada de ocho hora; 
durable de las condicú 
de las experiencias c 
jornada de ocho hon 

beneficios de los gra 
más bien una tendenci 
lás cierto resulta que < 
niento considerable de 
el proletariado. Parece 
1a mejora la más impe 
da en cuenta, 
omparación de esta p 
tro armamento en la h 
ición política resulta bt 
1 hecho mismo que la 
ndría una tendencia á 
más bien á neutralizar 
□cía al descenso), poi 
otorgará más tiempo 

ia», y para la cultura 
echo mismo que ella c 
cadencia física de la ra 
parará soldados indi' 
)s para la lucha soda 
civil.
conquistar la jornada 
iado tendrá que preser 

y esta lucha le serv 
aración á las batallas 
rás decisivas.

tratará de la lucha dt 
no en campaña electoi 
distrito.
ta de la lucha de cías 
i en el taller y en la

aracteres.
rnada de ocho horas t 

sino un medio de agi 
n alivio, sino un arm 
rnada de ocho horas 

fuerte, y nosotros d 
lucha, porque solo ve 

£1 perro capitalista d< 
us privilegios; para ar. 
iperles los dientes, 
monos para la lucha, 
olo puede contar para 
srecho del puño.

m u e u u s u o  m i

L A  TACCION SO CIALISTA

Mnnifleiüto del Centro
NoeialiHta del .-^zitl

Com o 
h a c e ­
mos no­
tar e n 
otro si-

J aQN perroK 
tlel oai>italÍHMto

tio, la huelga general en el A zul, fué un herm o­
so acto de protesta proletaria.

Publicamos á continuación algunos párrafos del 
enérgico manifiesto, lanzado por los cam aradas 
azuleflos:

«Trabaiadores: Cuando vosotros perm anecéis
sumisos al mandato incondicional de los explota­
dores; cuando os desinteresáis de vuestra situación 
y  dejais en plácida tranquilidad á la voracidad 
insaciable de la sanguijuela capitalista; cuando 
servís de triste comparsa á los politiqueros ó de 
carne de matadero para las guerras ó revueltas 
burguesas, ensonces, os honran con el título de 
pueblo bueno, porque como mansas ovejas os de­
jais impunemente esquilar. Pero, cuando impul­
sados por la angustiosa m iseria ó por una más 
clara conciencia de vuestros intereses, os lanzáis 
á reivindicar vuestros derechos conculcados por 
patrones y  gobiernos, entonets os llaman chusm a, 
y  toda la btutalidad del poder, toda la osadía 
canallesca de los esbirros, toda la inmundicia de 
las plumas vendidas, toda la salvajada de los 
brutos de uniforme todo se vuelca sobre vosotros, 
con la intención perversa de ahogar las manifiesta- 
ciones de libertad los prim eros pasos hacia la or- 
gan iiación  del mundo nuevo de los trabajadores, 
vuestros ataques al privilegio capitalista, gen era ­
dor de miseria y  embrutecimiento, de ignorancia 
y  servilismo.

L a  única libertad que poseíais era la de hacer 
huelga, la de negar vuestros brazos ú la explota­
ción; y el «comité de los ricos», el Estado, con un 
grosero y  criminal atentado os lo ha arrebatado.

Todos los poderes del Estado se oponen al desa­
rrollo del pueblo obrero, á su obra fecunda y  c i­
vilizadora de elevación y  emancipación.

D ebe resonar alta y fuerte la voz del pueblo, 
debe lanzar á la faz de los explotadores el grito 
de indignación y  de protesta, debe de im pedir que 
se le am ordace ni que se le corrte en sus m ovi­
mientos, y  á los desmanes de la canalla explotado­
ra debe responder con energía y  vigor.

El servilism o, el acatam iento á la osada imposi­
ción del Estado Burgués, no puede ser para los 
obreros concientes, que aman á su clase y  que lu­
chan contra esa sociedad burguesa.

T R A B A J A D O R E S :
H ay que rebelarse á tamaña imposición; hay 

que hacer sentir á la curguesía la potencia de la 
organización obrera, y  prácticam ente su inutilidad 
como clase social; hay que defender la dignidad 
proletaria y  nuestro más preciado derecho: la  
hnalga. L a  rapaz burguesía criolla lo quiere aho­
gar en medio de la violencia é iniquidades. Sepa­
mos responder como se m erece á este ataque co­
barde.

De nuestra ciase 
gobern arte  parasi­
taria. todo lo espe­
rábamos. Pero lo 
que raya en lo in­

creíble, lo que da la nota más alta de la ruindad, 
de la bajeza y  de la corrupción moral de nuestra 
oligarquía criolla, es el triste espectáculo que nos 
ofrece de poner ál servicio  del capital extrangero, 
por no decir gringo, todo un cuerpo organiza o, 
costeado con nuestro sudor y  destinado, única 
y  exclusivam ente, á defender y  consolidar sus 
intereses m ateriales, persiguiendo y  catando  
indefensos obreros, en su m ayor parte argentinos. 
|Es asi como esa clase corrom pida nos da lecciones 
de patriotismo, á nosotros los socialistas!

A l mencionar este hecho, no lo hacem os como 
patriotas. Denunciam os simplemente la conducta 
de la canalla gubernativa, para que sea com entada 
como es debido por los que aun conservan el pre­
juicio  de am ar á su nación, odiando  á las demás, 
aberración en la que nó incurrim os los socialistas, 

demostramos con la historia, que la idea de

convicto del ham bre de sus pobres herma®* . 
Valle, ese, pues, más que el nombre de hoi

que
patria se ha ido ensanchando cada vez más, p a ­
sando por la de familia, la  de tribu, de ciudad, de 
provincia, y  de nación, para llegar, finalmente, en 
un porvenir no muy lejano, á la de humanidad.

La explicación del hecho que motiva estas líneas 
es á Duestro juicio bien sencilla: la com isaría de 
investigaciones vive, por una parte, de toda la 
podredumbre social: ladrones, asesinos, etc. de 
profesión, con que nos brinda el régim en capita­
lista actual. Pero sucede con esa industria (nos 
referim os á la de investigaciones) lo que con todas 
las demás: hay excesos de brazos; para un  puesto 
hay cien  postulantes, que están prontos para col­
garse el collar del empleo y  ladrar á sus com peti­
dores. - Y  así como L a  Nación  inventó el recurso 
de abrir una biblioteca popular, á fin de dar tarea  
á sus obreros!...., expulsados de su im prenta por la 
introdución de una nueva m aquinaria, de igual 
manera la Com isarla de investigaciones extendió 
sus funciones inventando una nueva sección desco­
nocida hasta estos últimos tiempos: la de investi­
gación social, cuya triste misión hemos analizado 
más arriba.

¿A quien se podía colocar á su frente? ¿Cuál 
sería el perro más apto para p erseguir á sus her­
manos, que luchan para que sus pobres esposas y  
sus débiles criaturas tengan más pan, más aire y  
menos frió? ¡Oh, idea luminosal Los anarquistas 
tienen también su Judas, y  entre ellos ese ser 
m iserable que se llama Valle, fué el único que 
pudo prestarse para personificar la institución más 
ruin, más infame que conozcan los tiempos, y  á 
cuyo lado la santa inquisición, con todos sus ho­
rrores, es todavía una institución excelente. Esta 
luchaba á lo menos por un ideal, el ideal religioso; 
por el ihás allá. A quella, en cambio, no es otra 
cosa que un perro ruin y  m iserable que se pone aj 
servicio  del judío capitalista, y se hace cóm plice

m erece el de «alcahuete de la clase capit, 5 ¿  
L as prostitutas tienen sus alcahuetes y los 
listas tienen á su vez, los suyos. Ambos »0u ,̂ 
nos del desprecio de los hom bres honestos *T  
anatem a de los oprim idos.

A in ven tar este recurso supremo, á que recto, 
la  burguesía  reinante, ha contribuido indudshu 
mente la ava ric ia  capitalista, la que dAndos* 
cuenta de que sus p riv ile g io s  no han de ser eterZ 
como no lo fueron ni los de la  clase feudal, ni i 
de la clase clerica l, se agita, se extremece t 
pudiendo recu rrir  á la  lógica  para refutar 
fundamentos económ icos, ético é histórico del 
cialism o, se vale  de la fuerza como recurso i 
mo, com o la única «razón capitalista». Antes 
bernaba con la fuerza del ham bre «venced; 
todos los escrúpulos»; hoy sigue gobernando 
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, 
persecución y  de la extradición  (Ley de r' 
cia).......

E l único rem edio eficaz para suprimir esa 
tula capitalista que se denom ina: comisaría dê  
vestigacion es (sección social) t s  la organizad 
cada vez más form idable de la clase trabaj 
de la república.

El día, que á la prisión de un  solo obrero, 
haber incitado á la hu elga  á un compañero, 
suceda ipso f a d o , una nota al je fe  de policía, en^ 
que se le notifique, que si en el término d e í  
h oras ese com pañero no es puesto en libertad al 
uta, se declarará  un m ovim iento de hnelga 
grem io á que p ertenezca ese dia, decimos, no itj 
preciso, como ha sucedido y a  repetidas veces, jrü 
valerse  de influencias personales ó de medios leji 
les, para obtener la libertad de ese compafler; 
sino que los m ism os capitalistas, por intermedióte 
su órgano, el Estado, ordenarán en el acto i 
libertad del mism o y  se  guardarán  de reincidir q 
la práctica estúpida de un medio, que cada vez qi 
se ejercita  se convierte en una verdadera malí 
para ellos: la  dism inución de sus ganancias

Nos hallam os, pues con todas sus consecm 
frente al siguiente dilema: ó la clase trabaj; 
trata de hacer efectiva  la organización, haciendí 
de ella un poder  que llam arem os el Estado obm 
audazm ente levan tado frente al Estado burgult,i 
bien, renuncia abiertam ente á todas las reivii 
ciones que ha afirm ado hasta el presente, se entr- 
ga  á ser v íctim a de la  explotación pacifica y de J  
carada del capitalista, le lam e los pies cuando a  
le ordene, renuncia á todas las conquistas realizad: 
en los órdenes c ivil, religioso, político y  económia 
y  se transform a en el acto en la bestia del capiti 
abdicando de su dignidad de hom bre, permanecía 
do por todos los sig los de los siglos, en la situad* 
del paria.
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A  L O S  S U S C R I P T O R E S

L a  redacción
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varían los hombres y los tiempos, di- 
ilósofo desilusionado. Y  la verdad, que 
le que escribió eso, no es, el de la 
je  tan cínicamente ha traicionado en 
nento francés los intereses de clase 
etariado.

t
reda en soberbio torbell
Y  así como el movimien 
atería y  de la fuerza, a: 
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El estancamiento, la cri
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Los grupos humanos ur 
ses materiales, por idén 
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ismo.
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terna evolución de la ro: 
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n lucha. La fiera acorr 
tona contra el ataque en 1, 
brarla de la muerte.
Y «na d a se  aeelal, cuan 

fatalmente qafere *er re
■ eterna servidum bre,

E l estado de barbarie porque atravesamos, liará imposible la  reaUzadé» <> Prg.* ‘ h 
la fiesta á beneficio de las dos publicaciones enunciadas más arriba y  propiciad! 
por un grupo de entusiastas camaradas, para el 11 de *

y  administración de nuestro periódico se  han trasladado mo 
mentáneamente Á  Montevideo, de donde continuarán lanzando esta  Hoja de combatí
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Huelgas
dores de ladrillos de los hornos -So- 
i aumento de salario y condiciones 
nanas de trabajo, se ha declarado en 
:ste gremio, 

la fecha no se ha obtenido una solu- 
isfactoria al conflicto. Los dueños de 
se avienen solamente á acordar un au- 
le 20 centavos por millar de ladrillos 
os, pero se resisten con empeño á 
las demás condiciones pedidas, que se 
á la medida fija de la adobera y tra- 
humanitario á los obreros.

por su parte, no se dejan intimidar 
ictitud altiva de los patrones y se man- 
rmes en el terreno que han elegido, 
ds á obtener una victoria completa, 
pasados los dueños hicieron propalar 
a de que en caso de 110 reanudar sus

La huelga dada la armonía de la acción 
emprendida, no cabe duda terminrá con un 
triunfo análogo al obtenido últimamente.

Albañiles —El movimiento que parecía lle­
gar á su término con la obtención casi gene­
ral de las ocho horas, parece de nuevo reabrir­
se por la actitud desleal y doble de construc­
tores y arquitectos.

Como lo advertía el sindicato de los alba­
ñiles á los obreros del gremio, la aceptación es­
pontánea por parte de aquellos á las condicio­
nes pedidas, y su resolución contradictoria de 
no subscribir ningún documento eran motivos 
más que suficientes para despertar las sospe­
chas y desconfianzas de obreros ya avezados y 
escarmentados por las artimañas capitalistas.

El hecho se ha producido antes de la fecha 
en que era esperado.

El 16 del corriente la mayoría de los gran­
des constructores y arquitectos con toda ho­
mogeneidad, restablecieron la jornada de nue­
ve horas, colocando al gremio en las condi­
ciones anteriores al movimiento.

Los albañiles empleados en esas obras han 
parado inmediatamente el trabajo y la huelga 
ha vuelto á asumir el carácter general de sus 
primeros días.

Con su acostumbrada talsia la prensa hur­

to, la influencia del partido sobre la marcha 
de los sucesos es casi nula.

«Las declaraciones de Bernstein fueron aco­
gidas con algunos murmullos de protesta.

«En la reunión que celebró esta tarde el 
congreso, el diputado Bebel declaró que los 
obreros estaban en el deber de repeler con 
todos los medios de que disponen los ata­
ques que se hacen al principio del sufragio uni­
versal y del voto secreto.

«Esadeclaración fué sometida al congreso en 
lorm adeun proyecto*.

por m itad 
Cen 
edita,

a l Comité Pro-Presos y 
Centro Socialista del Azul, que lo

ea»'*a, hora ¡  Z  ° D ra<l««fian,., . a h<>ra y día

A las organizaciones g rem iales
y cen tros socialistas

L a  A c c ió n  S o c i a l i s t a

Nada como
*$ ^

las palabras del leader del re­
visionismo alemán tan insospechables de toda 
falsía ó mala intención, vendrían á ratificar la 
veracidad de nuestros juicios anteriores.

No somos ya nosotros los detractores ca­
prichosos del parlamentarismo alemán, su con­
denación sale de la boca misma de uno de los 
importantes hombres de la democracia 
alemana.

La redacción de 
agradecería á las comisiones administrativas 

de sus agrU.PIac,onesJ la am isión de informes
de darlp k r3^  s actos sociales á fin
de darles publicidad en sus columnas

tentó qe 1,  “ y <
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derro 
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Es necesario recordar á  los compañe- y se ada„* g PcG: quiebi
ros, la conveniencia de no cejar en el

social

La gravedad y contundencia de las palabras 
de Bernstein hace inútil todo comentario- el 
lector por sí sólo ante sus verdades, podrá 
lácilmente hacer el juicio más oportuno y 16.  
gico, sobre las virtudes eximias y tan pondera 
das, que se han atribuido á U

Boycott que el consejo d ^ a U ^ n  "ha
a |Un ^ P° lmció contra la fábrica pai gatas La Argentina, como un

•í*e ,a ' l| (lar il la resistencia que 
los vahentes huelguistas hacían á  di- 
cna casa.
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